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lnsurreccion de Charcas, i La Paz. Arribo del brigadier don José Ma­
nuel de Goyeneche. Prision del pre idente don Ramon García Pizarra i 
u forzada renuncia. Deposicion de la autoridades de La Paz, é insta acion 

de una junta popular con el nombre de Tuitiva. Goyeneche nombra lo pre­
sidente interino del Cuzco, i general en gefe de un ejército que d hia orga­
nizarse para calmar dicha insurreccion i del que habia de er su e.15undo 
el coronel don Juan Ramirez. ombramiento de don Vicen""e ieto para la 
presidencia de Charca . Alboroto de lo principale reo contra u autorida­
des. Sacrificio de lndaburu ge/e de las armas rebeldes. aqueo horroroso 
de La Paz. Entrada de las tropa reali tas en dicha ciudad i de truccion de 
lo revolucionarios. Su jecion de Charcas. 

El lto P rú segun s a dicho en otro lugar. <;E" componia de la 
provincia de Potosí La az Charcas ( 1 , Cochaha:mha. anta Cruz, i de lo 
gobiernos de Mojos i Chiquito , e cu. o pais aunque incorpo ado al rirei­
nato de Bueno -Aires desde el año 1778 hahlaremo e aradamente o ha­
ber formado desde 181 O una pecie de go ierno mi to. dirigido or un ge­

n ral en gefe realista. in ma dep nd ncia del virei de Lima que en lo 
puntos gen rale d alta admini tracion ó para la sancion de u p ·ovi en-
ia i operaciones. 

D d mucho ti mp exi · an em eñados dehat entre el presiden e 

de Charca don Ramon García izarro i la audiencia i entre su arzo i o 
i cabildo clesiástic . El tado violento ' inqui to de lo negocio · a to­

mando ada dia mayor cu o· i neo ado los partido h ta un grado i e­
conc · iahl olí itahan r p ctivam nt 1 apo o del pue lo para ali.r triun-
ant d aquella lucha aflojando or te medio lo r ort de a obe­

diencia. i dando 1 fatal j mplo de que la ins ata mu he umhre lle­
aase n o rv c r con una importancia tan impolíticamente e la ada. 

unto la irrita ion d ambo partido . cuando 1 pr idente 
d laró en avor d 1 arz b · d 1 nomhramien o de pro · or. en 

oposi ·o al ah' do eía apo ado or la audi ncia. Cua11-

( 1) De e ten rse pr ente que 
hre u ado indistintam nt p 
a tual de la nue república d 

huqui aca i La Plata 
la misma ciudad, que 

on los nom­
la capi al 
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do la exasperacion de los ánimos ha llegado á un grado de desenfreno, el 
menor incidente abre hondos abismos en que se sepulta el bien estar de 
los pueblos, i aun de reinos enter os, por no haber virtudes que h aciendo 
callar los estímulos del ignohle resentimiento, sacrifiquen á las aras de 
la justicia ó de la conveniencia pública los dictados de privadas pasiones. 

Hahia llegado á esta sazon el brigadier Goyeneche con el mism o oh· 
jeto que le habia conducido á Buenos-Aires, que era el de hacer r econo­
cer la autoridad suprema de la junta central de Sevilla, i de avivar en los 
habitantes del P erú los sentimientos de fidelidad al Soberan o i de u nion á 
la metrópoli. La audiencia se habia manifestado indecisa i aun renitente 
en reconocer al enviar.lo, j asimismo en respetar el objeto de c:;u mision 
sin mas razon aparente que e] empeño de Pizarro en sosten er á Goyeneche, 
i la desconfianza de sus poderes. Estos dos gefes estaban p ar a apelar al 
estremado recurso de una oposicion armada contra lac; p retensiones de la 
audiencia, cuando se presentó el arzobispo á templar los ánimos con su 
apostólica mediacion. 

Sin embargo de esta conciliacion esterior comenzaron los desconten ­
tos á minar sordamente la opinion bien cimentada d el señor Goyeneche, 
atribuyéndole ocultas miras de entregar aquellos paises á la Ser enísima Se­
ñora Infanta doña Carlota Joaquina de Borbon, á cuya augusta P rin cesa 
se la ultrajaba con solo recelar de que fuera capaz de mostrar otra clase 
de ambicion que la mui noble d.e salvar aquellos dominios para entregar­
los á su legítimo Soberano, cuando hubiese vuelto de su cautiverio. 

La audiencia, que habia jurado un odio irreconciliable al presi­
dente, se valió de las alarmantes voces que hahian empezado á cundir en 
el pueblo para deponer á dicho gefe. Con la idea de h acerlo mas odioso, 
esparció la voz, de que trataba de prender, i aun de decapitar secretamente 
algunos vecinos i empleados que no eran de su partido. 

Dificil es el atinar las verdader as causas del motin que se su citó 
con este pretesto en 25 de mayo . Los oidores que debieran haber sido el 
baluarte principal de la obediencia á la autoridad del Rei, i que no podian 
ignorar las :fatales consecuencias que hahia de producir la relajacion del 
freno de las leyes i el movimiento de la fuerza popular parece que fueron 
los primerQs que se p ronunciaron por la suhversion. Reunidos en una casa 
particular, al tiempo que la furiosa plebe introduc·a el desórden i l a anar­
quía, amenazando á la vida del general Pizarro, tomaron el partido de es­
trechar á aquel benemérito gefe á su renuncia i á la entrega de las armas 
i artillería: uno de ellos pasó á apoderarse de esta última, otro á situarla 
en la plaza violentando el almacen de pólvora, i otro á intimar de un mo­
do airado á dicho presidente la ahdicacion de su autoridad. Se dió sol tura 
á los presos, i lejos de contener á la desenfrenada multitud en la carrera 
de sus escesos, se la dió rienda su elta i una ilimitada libertad. Apoyados 
los facciosos esencialmente en la audiencia, como la única áncora de sn 
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esperanza contra los esfuerzos de Pizarro, atacaron violentamente su pa· 
lacio, se apoderaron de su persona, lo encerraron en una prision, i lo for­
zaron á abdicar el mando. 

El gobernador intendente de Potosí don Francisco de Paula Sanz 

no se atrevió á dar un paso para sofocar la insurreccion de Charca te­
miendo sin duda salir desairado en su empre a contra un pueblo tan de· 

cídido i resuelto, que se preparaba á oponer á las bien concertadas ma­

niobras de una tropa bizarra i perfectamente disci linada una re istencia 

furiosa, i todos los recursos de un despechado compromiso. 

Mientras que dicha ciudad de Charcas staba ardiendo en el mas 

vivo fuego revolucionario aparentaba u Real audiencia una f>Dgañosa cal· 
ma, i trataba de convencer de la ce a ion de Jos de. órdenes al virei de B1 e­

n os-Aires, á fin d paralizar con tos al os informe todo fuerzo que 

pudiera hacerse para tomar la debida satisfaccion de a ella tropelías. 

Los motivos alegados de su alzamiento eran m i parecido á lo de 
los otros paises que se fueron r volucionando uce i amente. parente fi. 
delidad á Fernando 11 d cision por onservarl aquellos dominios para 

cuando saliese de u cautiverio fingida so pechas de que las autorida­
des legitimas trataban d pro a ar la soberanía d la Ca a de Bragan­
za, formacion de juntas independi ntes para pr ervar e de uno a­
les, inventado por una fal a apr hen ion i os enido por la intriga: hé 

aquí los m dio de qu vali ron lo conspirador n todo el vireinato 

de Buenos-Aires i del Perú para lle ar ade ante u p1ane de infidencia. 

Los apóstol de la re olucion de Charca Pare cerri-

a Lanza i otros mucho partí ron inmediatamente para la demas pro­
vin ias del Alto Perú á contaminarla c n su engaño a educcion. De to­

das part fu r p lida . u ofi io a inter encion meno de la ciudad de la 

Paz. La mandaba por d gracia á aqu lla azon un as or octogenerio i las 

armas taban confiadas á un oficial uhalterno del fijo de Buenos-Aires 

con un puñado de v terano ind p ndientemente de un batallon de mi­

licias cuya disciplina i arr a o hallaba asimismo en 1 mayor d cuido. 

Las tentativas del co · ionado de la Audiencia de Charcas no produjeron 

al prin ipio 1 r ultado qu prom tia· p ro al fa or de la imprevision i 
falta d precau ione d 1 crob rnant talló el fu go de la sedicion en 

la noche del 16 d julio rpr ndi ndo lo conjurado al centinela i guar­

dia d prev ncion i ap d rándo e d la fuerza armada i del gobierno. 

A u cons cu ncia ITTo la r nuncia del a or i d l obispo se 

cr ' una junta co 1 nomhr d Tuitiva fueron a~egado cuatro indi-

. duos al ayun ami nto d pu to ario mpl ado público nombrados 

otros gef i ah militar nviado nu o uhd 1 aado i comandantes 

á los partidos tomadas didas d def nsa i dilapidado lo fondos 
públicos. 
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Siempre con el nombre de Femando VII en la boca, i publicando al 
mismo tiempo mil especies injuriosas sobre la supuesta traicion de las au· 
toridades para entregar aquellos dominios á la corte del Brasil, fueron alar­
mando los demas paises confinantes, i haciendo los posibles esfuerzos por 
comunicar su injusta desconfianza i la semilla de la insurrección á los 
sencillos indios, que formaban la masa principal de la poblacion. 

Alarmado el virei de Lima, i temeroso de que los ausilios de Buenos­
Aires no pudiesen lleo-ar oportunamente á apagar el horroroso fuego que 
amenazaba comunicar su llama á las demas pTovincias de a el v·r einato 
envió al coronel don Juan Ramirez á a provincia de Puno µara que orga­
niza5~ en ella un cuerpo de tro as, i nombró al brifJ;adjer Goveneche pre­
~idente interlno del Cuzco, i general en ~efe del ejército, del que dicho 
Ramirez debia ser su segundo, oficiando al mismo tiemµo á das las a to­
ridades realistas µara que coopera en -por todos los medios posibles al fe iz 
resultado de las operaciones cometidas á estos dignos gefes. 

La Audiencia de Charcas seguia en el entretanto a arentando una 
fingida armonía con los comandantes realistas de os demas puntos; pero 
secretamente ostruia todos los medios que se dirigian á la reconciliacion. 
lejos de prestarse á sofocar el Íuego de la rebeldía . 

Penetrado el virei de Buenos-Aires del mal espíritu de 1as autorida­
des de aque la ciudad, nombró u n ge e µ ara que se enca1·g:ue e su presiden­
cia, confiándole una fuerza competente, é instrucciones para que obrase 
de acuerdo con el gobernador de Potosí, i con el comandante general que 
babia salido de Lima. Desconcertados los revolucionarios de la Paz al ve-:­
ya situadas las tropas del btl adier Goveneche en la rovincia de Puno i 
márgenes del rio del Desag .. adero, que dividia los dos vireinatos~ hallán­
dose sin recursos µara resistir la seria lucha crue se di ponia contra ellos. 
sin gefes. sin union, sin direccion, i sin mas fondos que los ti-istes despo­
jos de su düapidacion, trataron de desistir de sus absurdos planes; pero aun 
en esta forzada humillacion se halaron mil inconvenientes, inventados por 
el despechado compromi o de los principales autores, que temian no le 
alcanzase la clemencia del l!Obierno del Rei. 

A un que dicha junta habia prometido en particular i con reserva re­
conocer francamente la dependencia de los vireyes de Buenos-Aires i d 
Lima, el de este último punto, que temia con sobrado fundamento que 
aquel acto de sumision fuera efecto del temor i no de la voluntad dió 
algunas treguas para que conociendo los revoltosos el volean sobre que ca­
minaban, se apresurasen por sí solos á destruir el germen de la discor­
dia, i á hacerse dignos de la gracia del gobierno legítimo. No fueron 
vanos estos cálculos: algunos de los revolucionarios, el cabildo i aun el 
mismo Murillo, gefe principal de las armas se dirigieron de nuevo al virei 
de Buenos-Aires i al gobernado1· de Potosí, manifestando las buenas dis­
posiciones de que se veían animados. 
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Cohernntemente á estas sus primeras aberturas, suavizaron el siste­
ma de opresion en que habian tenido á los europeos i á la parte sana del 
vecindario; pero trasluciendo estas ideas los principales delincuentes, sus­
citaron un terrible alboroto en la noche del 13 de octubre, de cuyas resul­
tas fue sepru:ado del m ando Muxillo, anastrados por las calles l alcalde 
de primer voto don Francisco Y angüas, i el ministro tesorero don Sebas­
tian de Arrieta, i dispersos i ahuyentados los demas ecinos honrados que 
estaban fraguando la contra-1·evolucion . 

Tomó el mando de las armas el segundo de Murillo, un tal lndahu­
ru, quien penetrado de la inconsistencia de su gobierno, mas bien que por 
arrepentimiento de su enor, trató de persuadll· secretamente al comandan­
te general Goyenech e de los deseos que tenia de entregarle su espada, que 
la indispensable necesidad le habia hecho desenvainar á favor de los 
facciosos. 

Dicho general oyeneche, constituido ya en estado de hacerse res­
petar, intimó la rendicion á la ciu dad, í convino en una generosa con­
ciliacion con dos diputados que aquella le comisionó, si el cabildo recogia 
todas las armas i las en ti·egaha á un edecan encargado de la egecucion. La 
ciudad se prestaba gustosa á estas justa condiciones, pero los despechados 
se ai·maron de un desesperado furor para estorbar o. La fuerza de todos los 
facciosos se componia de 600 hombres de fusil, 200 paisanos bien monta­
dos i armados, i de una m ultitud de indios con lanza i macana: una parte 
se hallaba en un campamento que habían formado n el cerro de Chacal-
1 aya á una legua de la ciudad, i la otra de guaJ.·nicion en la misma. 

In dabw·u, qu aspiraba á contrae1· distinguidos m éritos, que lavan­
do su m ancha antel'ior ~ lo r stableciesen n la gracia del gobierno del Rei 
sorprendió en la noche d 1 18 de octubre á varios de los principales albo­
rotador s. ontando on la tropa de la guarnicion i con la del campam.en­
.o, que suponia de toda su de ocion, trató de decapitarlo á la mañana i­
gui nte. a lo hahia ejecutado con Rodnguez, cuando us ompañeros 
bajai·on desenfrenados á la ciudad penetraron hasta la plaza, i forzando 
las trincheras con que se hahia parapeta o ndahuru, dispersaron toda u 
g nte, lo hici ron p dazos i lo colgaron n a misma horca qu él hahia 

pr parado para aquellos. 
sta íu la eñal del d 01·d n i de la anarquía. La tropa la plebe i 

l s indi s se n garon á un aqu o g neral de ti nd , almac nes i casas 
d odo lo urop os i d sus partidario · i de pu e hab r aciado su 
furo y codicia ol ieron á o upar la po icion de hacalta a con la mira 
de al 1 fuga an ronto como se presentase 1 jército realista. 

n la mañana d l 25 á la ista de l primeras partidas o-
i municion i abandonando sus tienda ví er i arios 

to roe dent d 1 saqueo. 

La i udad qu dó d ierta · 1 mayor general ristan n tró de an-
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guardia, i en seguida el general Goyeneche despues de haber dejado en el 
alto una parte de su ejército a las órdenes de su segundo, el coronel Ra­
mirez. Mui pronto volvió á poblarse la ciudad: cundiendo por su campa­
ña la fausta noticia de su ocupacion por las tropas del Rei, se restituye­
ron á sus hogares las muchas familias que hahian debido sustraerse con 
la fuga á los escesos de la indómita plebe. 

Mientras que el digno general se ocupaba en arreglar la administra­
cion pública, salieron dos espediciones para los pueblos de Coroico é Iru­
pana, donde se hahia reunido la mayor parte de los facciosos. Don Domin­
go Tristan, que las mandaba, los derrotó completamente, i apresó casi to­
dos los caudillos; i dos de los pocos que pudieron fugarse, fueron asesina­
dos por sus mismos cómplices en la montaña que divide la provincia de la 
Paz de los indios errantes. 

Habiéndose dirigido el general Goyeneche al virei de Buenos-Aires 
en solicitud de un togado que sustanciase la causa de los reos d1-! aquella 
revolucion, recibió en su vez la facultad de juzgarlos militarmente con su 
auditor de guerra, haciendo algunos ejemplares castigos para escarmiento 
público. Valiéndose Goyeneche de estas facultades, impuso la pena capital 
á nueve de los principales delincuentes, la de destierro, confinacion, i mul­
tas pecuniarias á otros, i publicó en seguida un indulto general. 

Los de Charcas, que se habían resistido á dar curso á una procla­
ma, que desde Tupiza les hahia anticipado el nuevo presidente Nieto, i 
que hahian presentado dificultades para recibirle sin que precediese una 
cordial transacion que dejase cubiertos bajo un velo impenetrable sus pri­
meros desaciertos; aterrados con el éxito desastroso de los revolucionarios 
de la Paz, se apresuraron á poner en libertad al general Pizarro, i á nom­
brar una di1JUtacion que presentase su rendido homenaje al nuevo gefe. 

Verificó este su entrada en la Plata el 24 de diciembre; i dando prin­
cipio á sus indagaciones contra los perturbadores del órden, se hicieron va­
rias prisiones, fueron confinados á diferentes puntos los ministros de la 
Audiencia, á escepcion del conde de San Javier i del oidor Cam.poblanco, 
i remitidos á Lima el asesor Romano, el comandante de armas Arenales, 
con algunos otros individuos. 

Con estas suaves medidas, i con mui poca efusion de sangre, fue 
enfrenada la osadía de los primeros sediciosos de la América Meridional; 
Nieto quedó mandando la provincia; el coronel don Juan Ramirez pasó 
al gobierno de la Paz, i el general Goyeneche á su presidencia del Cuzco. 
Asi terminó la primera revolucion del Alto Perú en el año 1809. 


